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Esta historia relata las aventuras de Ankit, una ranita que vive en un pozo de agua dulce, al lado del mar, en una playa de la India. Enamorado de las estrellas, Ankit arriesga su vida viajando al cielo para alcanzarlas.

Sugestiva y profunda, está llena de experiencias trascendentales relacionadas con el significado de la vida y el descubrimiento de quiénes somos y de lo que es realmente importante: nuestro corazón, el amor y la paz interior.

«Morir es otra metamorfosis: termina una vida y empieza otra.»

«Vivir sin amar cala el alma.»
 


	 




 


	A los que buscan 


	el significado de la vida
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	Introducción


	De niño, cuando los mayores me preguntaban: ¿Qué vas a hacer cuando seas grande? Yo les respondía: ¡Voy a recorrer el mundo como Marco Polo!


	Y ellos, riéndose de mi inocencia, me decían: ¿Cómo vas a hacer eso? Es un disparate. ¿De dónde vas a sacar el dinero?


	Sus palabras me herían, pero como no sabía defenderme, lo único que hacía era mirarlos a los ojos en silencio, mientras por dentro me decía: ¡No sé cómo, pero voy a hacerlo!


	Ahora sé que la vida ayuda a los que saben lo que quieren y luchan para lograrlo a pesar de todos los obstáculos.


	 


	 


	 




 


	Prólogo


	A menudo las cosas no son lo que aparentan: lo que es lindo y llamativo por fuera, puede ser feo y desagradable por dentro. A Ankit le dicen que el mundo del aire es la muerte, pero él descubre que es la puerta hacia una nueva vida.


	Hace alrededor de 37 años, Ankit me contó las extraordinarias experiencias que vivió en su paso por este mundo. Desde entonces, siempre quise escribir un libro sobre la historia de su vida y, en todo el tiempo que pasó, nunca abandoné la idea. Finalmente, después de mucho esfuerzo, aquí está. Espero haberlo escrito bien. También espero que Ankit, dondequiera que esté, sonría contento de saber que hablar conmigo no fue en vano.


	 




 


	Los nombres de los personajes de esta historia provienen del sánscrito. Este es su significado:


	 


	 


	Ankit: el elegido


	Avi: afable y de buena disposición


	Yada: aburrido y apático


	Aruna: comprensiva y bondadosa


	Drona: un ser del cielo que descendió a la Tierra


	Sumanda: desafortunado


	Anuvartín: dócil y obediente


	Channa: subrepticia y furtiva


	Lakshmi: fortuna y prosperidad


	Ayita: sin igual


	Canda: violento y cruel


	Devi: el principio femenino


	Rasasvada: un obstáculo a la autorrealización


	Majarupa: de forma imponente


	Vamadeva: un ser de gran sabiduría


	Upapanna: el que se acerca a un maestro


	 




 


	
EN EL AGUA


	 




En una serena playa de la India, el sol del amanecer pintaba de rosa y anaranjado las escasas nubes del cielo. Los cocoteros susurraban con el viento y, en la lejanía, los cerros lucían sus bambús, arbustos y plantas de todos los colores de verde que se puedan imaginar. 


	Sobre un mar turquesa de aguas transparentes, un par de barcas de madera se acercaba lentamente a la costa. Al llegar, los bronceados y delgados pescadores de turbante blanco saltaron al agua aferrados a gruesas cuerdas. Sonreían y gritaban alegremente mientras arrastraban con esfuerzo una pesada red.


	En la orilla, con sus pies bañados por la blanca espuma que empujaba la marea, varias mujeres los aguardaban ansiosas, esperando llenar sus canastos de pescado fresco para vender en el mercado local. Estaban vestidas con saris de colores vivos e intensos, y tenían los brazos cubiertos de pulseras de marfil. Lucían encantadoras cadenitas de plata con cascabeles alrededor de los tobillos y anillos en los dedos de los pies. Charlaban y reían despreocupadamente.


	En el cielo, algunas gaviotas graznaban, volando vigilantes de aquí para allá, buscando ese picotazo furtivo que les permitiera alzarse con un suculento bocadillo.


	Hacia el sur, la costa de arena blanca se extendía en la distancia hasta donde alcanzaba la vista. Hacia el norte, un río y un montículo rocoso interrumpían la playa.


	Soplaba una brisa seca y cálida, agradable a la piel.


	Entre las palmeras, corría una estrecha carretera de asfalto que unía una tranquila aldea de pescadores, de casitas blancas y caminos de tierra donde los niños jugaban descalzos, con una animada ciudad donde multitudes andaban a pie o en bicicleta, yendo y viniendo de mercadillos callejeros que vendían fruta, zapatos, telas de llamativos colores y mil cosas más; una ciudad bulliciosa donde monos traviesos y vacas sagradas pululaban libremente por las calles.


	Entre la carretera y el mar, rodeado de cocoteros, donde los pájaros cazaban insectos y los lagartos aún dormían, había un pozo de agua dulce cavado en la arena. 


	No era un pozo estrecho y oscuro como los que había en los patios de las casas antiguas, sino poco profundo, ancho y luminoso. Al mediodía, los rayos de sol alcanzaban la superficie del agua y llegaban hasta la arena del fondo.


	Su pared de ladrillos se elevaba sobre la playa lo suficiente para ofrecer a los nativos un lugar agradable donde sentarse a charlar, a descansar del sofocante calor tropical o simplemente a disfrutar de la brisa.


	Sus aguas tibias, llenas de luz y de sombras, reflejaban las palmeras y las nubes que flotaban en el cielo.
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	Sobre el fondo había piedras grandes y pequeñas, una botella, plantas de hojas largas y finas que rozaban los ladrillos, algas verdes y negras, y una vasija de arcilla rota que sobresalía de la superficie. Pequeños insectos nadaban rápidamente entre las plantas y se escondían debajo de las piedras.


	En ese mundo, apacible y silencioso, vivían Aruna, Yada, Avi y Ankit.


	 


	Ankit era un renacuajo rebelde y temerario, desbordante de entusiasmo y energía, que continuamente quería saber el porqué de todas las cosas. Su cabeza era grande, y su larga y delgada cola estaba en constante movimiento.


	«¿Por qué nací tan feo y cabezón? —se preguntaba, sin saber que no era un pez— ¿Por qué no puedo nadar tan rápido como Avi?»


	Ankit sufría porque con uno o dos coletazos Avi lo dejaba atrás; siempre.


	A pesar del aspecto grotesco del renacuajo, Avi creía que Ankit era un pez como él. Los dos corrían carreras entre las finas hojas de las plantas y jugaban a las escondidas entre las piedras y detrás de la botella. Siempre estaban juntos y lo compartían todo.


	Ankit era extraordinariamente curioso. Se pasaba los días explorando los rincones del pozo, volteando todas las piedras, estudiando los detalles de las plantas.


	«¿Cómo pueden Avi y Yada pasar los días sin hacer nada?


	—se preguntaba— Lo único que hacen es nadar, comer y dormir. Yo no lo soportaría…»


	Ankit tenía miles de preguntas y como las respuestas de Yada no lo convencían, nadaba solo por el pozo observando la vida y sacando conclusiones por su cuenta. Nadaba entre las ondulantes hojas verdes de las plantas y entre las piedras, y también alrededor de la botella y de la vasija de arcilla.


	Amaba tanto la vida que, todas las noches, antes de dormirse, deseaba fervientemente no tener que morir nunca. 


	 


	Yada, que ya había vivido muchos años y sabía todo lo que podía saber un pez viejo que vive en un pozo de agua dulce como ese, no quería que Avi, y especialmente Ankit, por ser tan cabezón, entraran en la botella. Tenía miedo de que no pudieran salir y detestaba la idea de verlos morir sin poder hacer nada por ellos. Por eso, desde el momento en que los vio divertirse usando la botella de tobogán, les prohibió acercarse a ella.
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	Sin embargo, un día, Ankit no pudo resistir más la tentación. Se acercó a la botella, nadó varias veces a su alrededor y se detuvo frente a la boca. Cuando no estaba de acuerdo con que algo estuviese prohibido, más ganas sentía de hacerlo.


	«¿Podré entrar y salir?», se preguntó, excitado ante la idea de hacer algo que nadie había hecho antes. Sería el primero, un auténtico pionero, pero tenía miedo.


	Sin embargo, audaz como era, inspiró y, con un pequeño empujón de su cola, se metió dentro.


	«¡Ahhhh! —exclamó maravillado—. ¿Por qué no habré entrado antes?»


	Visto a través del vidrio de la botella, el pozo parecía un mundo mágico. Las piedras se veían gigantescas, y las algas eran un bosque misterioso.


	—¡Entra! No te lo puedes perder —le dijo entusiasmado a Avi, que lo miraba a través de la boca de la botella, admirando el coraje de su amigo, pero sin animarse a entrar.


	—¡Ven! ¿Qué esperas?


	En ese momento, el vozarrón de Yada puso fin a su fantástica aventura.


	—¡Ankit! ¿Qué estás haciendo ahí dentro? ¡Sal inmediatamente! ¡Te prohibí acercarte a la botella y menos entrar! ¡Te voy a dar un castigo que no olvidarás!


	—¡Ankit podrá ser cabezón, pero no es tonto! —interrumpió Aruna, la rana, en tono conciliador—. ¿Por qué lo trata así? ¿Porque no es un pez? A los jóvenes hay que enseñarles a razonar y a ser responsables de lo que dicen y de lo que hacen, y no tratarlos como imbéciles. Si no les da libertad, nunca aprenderán a pensar por sí mismos.


	—¡¿Y a usted quién le pidió su opinión?! —gruñó Yada, buscando silenciar a la rana, a la que odiaba por su tolerancia y afabilidad, lo que para él no eran virtudes sino defectos.


	—No lo dije para hacerlo enojar sino para ayudarlo a ver las cosas de otra manera —respondió Aruna, tratando de apaciguar al viejo pez—. La ira no es buena para la salud. Le haría muy bien sacar de vez en cuando la cabeza fuera del agua.


	Mientras Yada y Aruna discutían, Ankit salió de la botella, orgulloso y feliz de haber realizado una hazaña como esa.


	Después de alejar a Avi y a Ankit de la rana, Yada les dijo:


	—¿Escucharon lo que dijo Aruna? ¿Dice que quiere ayudarme a ver las cosas de otra manera y me aconseja sacar la cabeza fuera del agua? ¡Nunca conocí rana más traicionera! Fuera del agua espera la muerte. Lo que quiere es que me muera y desaparezca de aquí para siempre.


	Yada se alejó refunfuñando, pensando en lo feliz que había sido una vez con su familia y amigos en el río hasta el día en que un pescador los atrapó con su red, los sacó del agua, y lo arrojó a él, el más pequeño, dentro del pozo con Aruna.


	«¿Por qué la vida es tan cruel e injusta conmigo?»


	 


	A la noche, en medio de la calma y la oscuridad del pozo, Ankit daba vueltas y vueltas sin lograr conciliar el sueño. De pronto, un ruido le hizo abrir grande los ojos y girar la cabeza. Era Aruna, que saltando desde lo alto de la vasija, se había zambullido en el agua. 


	Ankit observó cómo Aruna se le acercaba con unos pocos empujones de sus musculosas ancas.


	«¿Qué querrá?», pensó, desconfiando de las intenciones de la rana.


	—Hola —le dijo Aruna en voz baja, tratando de ganarse su confianza.


	Ankit la miró con aprensión sin decir nada.


	—¿No puedes dormir? —le preguntó Aruna.


	Ankit dudó mucho en contestarle, pero al final le confesó:


	—No, porque no puedo dejar de pensar en lo que le dijo a Yada.


	—¿Qué le dije? No me acuerdo.


	—Le preguntó si me trataba mal porque no era un pez.


	—Ah, ¿eso?


	—Sí.


	—Olvídalo. No tiene importancia.


	—¡¿Cómo que no?! Para mí sí. Quiero saber por qué dijo que no soy un pez —protestó Ankit, sacudiendo todo su cuerpo.


	«Será mejor que se lo cuente —razonó Aruna—. Tarde o temprano se va a enterar y es mejor que se vaya preparando.»


	La rana miró a Ankit a los ojos, y lenta y claramente le dijo:


	—Porque no eres un pez.


	«¿Creerá que puede engañarme?», pensó Ankit.


	Ankit había escuchado muchas veces a Yada hablar mal de la rana y sospechaba de sus motivos. Según Yada, Aruna era antipática y arrogante, y además sus ideas eran muy distintas de las de los peces. Por eso Avi y Ankit no debían ser amables con ella ni prestarle mucha atención —lo mejor era ignorarla.


	—Dígame la verdad —demandó Ankit, sin imaginarse qué podía ganar Aruna con mentirle.


	—Ya te la dije —alegó Aruna con seguridad.


	Ankit, que siempre se había preguntado porque era tan distinto de Avi, empezó a dudar de la opinión de Yada.


	«Quizás la rana me está diciendo la verdad —se dijo—. A lo mejor también sabe por qué nací tan feo y cabezón.»


	Viendo que Ankit había cambiado la expresión de su rostro y estaba más dispuesto a creerle, Aruna le dijo:


	—Pronto serás una rana.


	—¡No puede ser! —exclamó Ankit, estupefacto—. ¡Usted y yo no nos parecemos en nada!


	—Las apariencias engañan —arguyó Aruna, moviendo los brazos—. Es cierto que no nos parecemos en nada, pero pronto vas a tener una metamorfosis y...


	—¿Una qué? —interrumpió Ankit, sonrojado por el falsete que hizo su voz.


	—¡Una me-ta-mor-fo-sis! —respondió Aruna pronunciando la palabra sílaba por sílaba—. Una transformación. Te van a crecer patas y brazos, y vas a tener manos con dedos.


	La rana le mostró sus manos para ayudarlo a comprender. 


	—¡Serás como yo!


	Aruna estaba muy sola y muchas veces había intentado hablar con Ankit, pero Yada, siempre receloso, la había espantado una y otra vez agitando sus aletas y soplando chorros de burbujas.


	—¿De veras? —inquirió Ankit, esforzándose para creerle.


	—Sí —respondió Aruna, segura de lo que decía.


	—Y esa meta... ¿duele? —indagó Ankit, cada vez más dispuesto a creer lo que Aruna le estaba diciendo.


	—¡Qué cosas se te ocurren! —comentó Aruna, sonriente—. No, no duele, es un proceso natural; a cierta edad, los renacuajos como tú se convierten en rana.


	—¿A Avi también le pasará lo mismo? —inquirió Ankit, curioso.


	—No, a él no.


	—¿Por qué a mí sí y a él no?


	—Mmm —murmuró Aruna, rascándose la cabeza—. La vida no es igual para todos.


	—¡Quiero saber más! —demandó Ankit revoloteando en el agua, impaciente por conocer otros detalles.


	—Primero te crecerán patas y después brazos —le explicó Aruna—. Tu cola desaparecerá. Y tus pies y tus manos tendrán dedos como estos.


	La rana le enseñó sus dedos largos y huesudos para ayudarlo a entender.


	—¿Y mi cuerpo? —siguió cuestionando Ankit.


	Aruna se rio agarrándose la panza con las manos.


	—Voluminoso y verde como este...


	—¿Y después…?


	—¡Después vas a poder vivir fuera del agua! —le aseguró Aruna señalando la superficie del agua con el índice.


	—¡¿Fuera del agua?!


	Ankit se excitó sobremanera. Vivir fuera del agua le pareció la aventura más grande y extraordinaria que alguien se pudiera imaginar. Sin embargo, pensando en que podía morirse, su entusiasmo se esfumó enseguida.


	—¡Fuera del agua espera la muerte! —aseveró Ankit.


	—Sí, para los peces —le confirmó Aruna—, pero tú ya no serás más un pez sino una rana. ¿No ves cómo yo puedo entrar y salir del agua a voluntad? 


	—Mmm… es verdad, —razonó Ankit, tratando de imaginarse cómo un pez como él podría transformarse en una rana como Aruna.
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